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Formación (Bildung) y creación literaria “Llegar a ser lo que se es” en diversos mundos posibles
Este artículo plantea en su introducción, principalmente la idea o significado que tiene la palabra Bildung, esta es desarrollada en la tradición pedagógica alemana y significa formación, esto refiere al cultivo personal para alcanzar la plenitud humana. Esto le permite al ser humano, desbordar lo propuesto, interpretar lo que le es enseñado, dar sentido a la propia existencia, transformarla y encontrar otras maneras de ser y de vivir.
VER GOOGLE
En este sentido, lo relaciona con la creación literaria, una de las practicas marginadas en lo educativo, pues la lengua e invención permiten participar en este proceso formativo, desde la ficción, sus estrategias y elementos discursivos, supone una creación de lo no conocido, una invención, que expresa la necesidad humana «de lo imaginario, además de lo acaecido y real» (Marías, 1995).
VER VIDEO
A través de ella se pueden crear mundos posibles en tanto nuevas alternativas de existencia; significa experimentar, en el proceso creativo, otras dimensiones de la «realidad real», la cual puede resultar más vivida, enriquecida, una vez es narrada o poetizada.
VER DOCUMENTO PDF
En el primer título de este artículo, “La formación (Bildung), más acá de la acción educativa, se plantea una importante distinción entre formación (Bildung) y educación (Erziehung). El primer concepto se aborda como rasgo humano de autorrealización del sujeto, para su transformación desde adentro, debido a que forja la libertad desde la razón, la sensibilidad y la voluntad, en la interrelación con otros y sus contextos socioculturales específicos. Así como la educación atañe a un medio de instrucción o adiestramiento en ciertos conocimientos y habilidades –una acción externa, pedagógicamente intencionada–, la formación permite «alcanzar la plenitud humana» (Kant, 2008).
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Esta idea inicial me parece muy importante, pues como futura docente me compete tener clara esta distinción en la labor que voy a ejercer día a día. No solo es una reproducción de patrones que hemos venido aprendiendo desde que somos alumnos, hasta ahora, casi profesionistas, es buscar la transformación del alumno a partir de lo enseñado, que estos conocimientos resuenen en su persona y pueda hacer con ellos un bien a sí mismo.
Otra idea muy importante que nos menciona es que la educación no puede quedarse en el «amaestramiento» para hacer del hombre lo que la sociedad previamente ha definido como su propósito de realización, pues él construye el sentido de su existencia, siempre imprevisible. Y estoy totalmente de acuerdo con ello.
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En el siguiente título, “Formación como desbordamiento de sentidos: implicaciones pedagógicas”. Nos habla acerca de la formación desde la fenomenología y la antropología pedagógica. Se retoma y es ampliada la definición estableciendo que: Se trata de que el ser alcance la plenitud de su despliegue mediante su propia exposición por vía de, a través de y en el lenguaje. En esta perspectiva la formación no puede ser una estrategia de imposición, de instrucción, de modelamiento, sino en la medida que el ser se expone propicia un salto, un paso fuera de sí. (Vargas Guillén, 2010, p. 9).
Aquí comienza este vínculo con el lenguaje, pues varios autores consideran el lenguaje como condición de la existencia del hombre, solo mediante este medio puede configurar su ser, sus proyecciones como sujeto en comunidad y cultura.
Para la pedagogía de la literatura en particular, esto implica enfatizar en la significación (construcción de sentido) Sin embargo, el tratamiento extraliterario que el sistema educativo impone a la literatura ha obnubilado sus intencionalidades estéticas entre un cúmulo de datos historiográficos, culturales, ideológicos o teóricos, los cuales han extraviado las relaciones texto-lector y autor-texto hacia “discursos para literarios” (Bombini, 1996).
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Menciona que, difícilmente estas obras se van a implicar en la vida personal de sus participantes, es decir, los alumnos. Esto dificulta la proyección formativa de lectores cautivos en objetivos informativos, y de escritores potenciales que no encuentran su lugar en las prioridades curriculares para el despliegue personal de sentidos desde la página en blanco; desde la creación
En el siguiente título “La creación literaria, en los márgenes del sistema educativo” se va adentrando al tema de la formación literaria, ya teniendo clara la definición de lo que es formar.
En primera instancia nos dice que la lectura literaria ha ganado un lugar en la escuela como experiencia formativa. Leer literatura para obtener fines de formación moral y de valores, transmitir conocimientos o conductas es una consigna que se ha repetido en maestros progresistas y en políticas educativas recientes.
Si se parte desde la lectura, se concibe que el texto solo puede actualizarse mediante el acto de leer, en el sentido de que podemos asumir la lectura, interpretarla, criticarla, reflexionarla, etc.

